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MISIONERAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
 



Introducción: 

La fiesta de María Inmaculada nos acerca  a la familia concepcionista, nos manifiesta la cercanía de lo 

divino en ella, en nosotras y nosotros. En María descubrimos las maravillas de Dios.  Abramos la 

puerta de nuestro corazón de par en par, para recibirla y dejar que Dios, a través de ella, haga su obra 

de transformación en nuestra vida y en la congregación.  

María Inmaculada, nos acercamos a ti para recordar tu presencia  liberadora en nuestra vida y 

en la vida del pueblo. Queremos en esta novena, como lo hiciste tú, acercar a Jesús Misionero a 

los que están necesitados de su presencia; y te sientan amiga y hermana, madre que escucha los 

ruegos y lamentos y da todo el amor, ternura y consuelo. 

María de Nazaret, madre y discípula de Jesús, mujer empoderada en el amor de Dios, mujer 

empoderada por el amor de Dios, ruega por nosotras y nosotros 

Nuestra Congregación, desde su inicio, está consagrada a María. Ella, en su Inmaculada Concepción, 

es para nosotras modelo de comunión. Da nombre a nuestra familia religiosa, es nuestra protectora   

y madre. 

La Inmaculada es y significa la victoria frente al poder disgregador del pecado. La Iglesia nos la 

presenta como modelo de comunión, recreadora del proyecto de persona nueva que Dios tiene para 

la humanidad. Ella despierta el corazón filial que duerme en cada ser humano y lo hace crecer en 

fraternidad.       

Como María, las Misioneras de la Inmaculada Concepción colaboramos en el plan salvador del Padre, 
abiertas a su voluntad y en servicio a los hermanos. Queremos hacer presente a Cristo en el corazón 
de las personas y grupos sociales. María es nuestro modelo en el seguimiento de Jesús Misionero y de 
su encarnación entre los pobres.    
Nos impulsa hacia una integración de nuestro ser y nos capacita para una relación armoniosa con 
nosotras mismas, con Dios, con nuestros hermanos y con la naturaleza. Su presencia, alienta nuestra 
vida. 
 
La devoción a María, en su Inmaculada Concepción, que deseamos vivir, transmitir, e impulsar, nos 
invita a vivir en transparencia el querer de Dios sobre nosotras y sobre nuestro mundo; a ser 
testimonio de gratuidad, de armonía; a comprometernos a colaborar en la acción transformadora del 
mundo para que la HISTORIA se vaya convirtiendo en REINO DE DIOS. 
En esta novena vamos a volver a releer, con el corazón,  los textos de la formación permanente: 

“Discípulas al estilo de María Inmaculada”. 

 

 

 



PRIMER DIA:  MARÍA INMACULADA VECINA DE NAZARETH 

Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

    Canto: Como María de Nazaret (kairoi) 

Reflexionamos 

María, como la gente de su tiempo, vive esperando la llegada 

del Mesías, que nacerá en Judea, anunciando por unas señales 

prodigiosas que deberían verse en el cielo (Mt 16, 1-4) Pero 

esas señales no ocurren.  

DIOS ELIGE A UNA MUJER JUDIA: María pertenece al pueblo 
judío, un pueblo pequeño, entonces pobre, colonizado y 
ocupado militarmente por el Imperio Romano, de la región 
de Galilea, despreciada por los de la capital, de un pueblito 
del que se dice "¿De Nazaret puede salir algo bueno?" (Jn. 
3,46) 

DIOS ELIGE A UNA MUJER POBRE: Dios no escoge a una princesa, a una persona importante, Lo 
podía hacer. Pero María ni siquiera es la prometida de un sacerdote judío (y había 7.200 en 
aquella nación tan pequeña), ni de un doctor (escriba), ni siquiera de un piadoso fariseo. Mucho 
menos es la mujer de un hacendado, ganadero o comerciante judío. De una mujer pobre nació el 
Hijo de Dios en la tierra. 

DIOS ELIGE A UNA MUJER DEL PUEBLO: La Madre de Dios es María de Nazaret, un pueblecito 
pequeño, más bien caserío. Es una mujer campesina. Como su hijo Jesús "el de Nazaret" (Cf. 1,45-
46), nació y vivió pobre en medio de su pueblo. 

El pueblo donde nace María lleva siglos bajo el dominio reiterando de pueblos extranjeros. Los 

conquistadores han impuesto al pueblo sus leyes y han gobernado a través de los reyes inhumanos. El 

pueblo está a merced de la injusticia de los políticos. María como sus vecinos, siente miedo al ver los 

riesgos a los que se exponen a los pobres, entre los que se encuentra su hijo. 

La mujer (niña, joven, adulta) no podía estudiar, ser discípula, participar en la vida pública. 
Impensable que una mujer pudiera ocupar algún cargo o función pública. Ni siquiera tenía 
derecho a ser testigo en los tribunales. En lo religioso, la mujer estaba equiparada a los esclavos 
(paganos) y niños (menores). 

En la  realidad actual, las mujeres siguen sometidas  bajo el dominio del poder. Hoy como ayer, María 

continúa acompañando  situaciones de  violencia, pobreza, migración, discriminación, rechazo, etc. 

Hoy como ayer seguimos esperando que lleguen  las señales de liberación, deseamos que llegue  el  

Reino de justicia y de paz. 



Esta realidad que vivió María y que hoy seguimos viviendo ¿qué dice a la misión que realizamos? 

Iluminación: (Mt 16, 1-4) 

Preguntas para compartir: 

1. ¿Qué señales podemos descubrir que son signo de liberación para nuestros pueblos? 

2. ¿Qué tenemos que hace en la  misión para seguir colocando gestos de liberación para  las mujeres, 

los jóvenes,  los niños, las familias, los ancianos etc.? 

Oración final 

Virgen Santa e Inmaculada, 
a Ti, que eres el orgullo de nuestro pueblo 
y el amparo maternal de nuestra vida, 
nos acogemos con confianza 

Renueva en nosotras el deseo de ser discípulas misioneras, 
que en nuestras palabras resplandezca la verdad, la justicia y la paz, 
que nuestras obras sean un canto de liberación,  
que en nuestra vida se refleje el esplendor del Evangelio. 

Eres toda belleza, María. 
En Ti se hizo carne la Palabra de Dios. 

Ayúdanos a estar siempre atentas a la voz del Señor: 
que no seamos sordas al grito de los pobres, 
que el sufrimiento  de las y los oprimidos no nos encuentre distraídas, 
que ante la  discriminación de tus hijas e hijos,  no  quedemos indiferentes, 
que amemos y respetemos siempre la vida humana. 

Eres toda belleza, María. 
En Ti vemos la alegría completa de la vida dichosa con Dios. 

Haz que nunca perdamos el rumbo en este mundo: 
que la luz de la fe ilumine nuestra vida, 
que la fuerza consoladora de la esperanza dirija nuestros pasos, 
que el ardor entusiasta del amor inflame nuestro corazón, 
que nuestros ojos estén fijos en el Señor, fuente de amor y de paz. 

Canto: No me gusta María como te pintan 

 

 



SEGUNDO DIA: MARIA MADRE DE JESUS 

Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

Canto: Bendita seas mujer 

María es la madre de un varón judío y, con la 

escala de valores de su tiempo, no tienen motivo 

para sentirse orgullosa de él, al contrario por 

muchos motivos hace sufrir a su madre: 

Jesús, era rechazado por no cumplir con las 

costumbres judías, por no cumplir con lo 

establecido por la ley. Jesús no tiene casa, ni tierra, que son los signos evidentes de la bendición de 

Yahvé, una bendición que va pasando de padres a hijos.  

A Jesús le acompaña habitualmente un grupo de marginados que le llaman rabí, también Forman 

parte de ese grupo algunas mujeres.  Una mujer del pueblo, entusiasmada por todo eso, le dijo 

gritando: "¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!" (Lc. 11,27). Toda una alabanza 

para María como madre de Jesús según la carne: la madre que concibe a Jesús en su vientre, le da a 

luz y le amamanta maternalmente. Jesús es carne y sangre de María. Es "carne" como todo hombre: 

es el Verbo que se hizo carne (cf. Jn. 1,14). Es verdadero hombre. 

María, como madre, crió y educó a su hijo. Las cualidades humanas y el carácter de Jesús (como 
de todo bebé, niño, adolescente…) se formaron y fueron influenciados por el modo de ser, por las 
virtudes de su madre, que le llevo a romper con estructuras de muerte para su pueblo. 

Generalmente los rasgos de la madre se reconocen en el hijo. ¿No había algo de lo maternal de 
María en Jesús?  Las madres, con su "práctica" de Dios, nos hacen sentir, nos "revelan" quién y 
cómo es Dios. Ellas interpretan maternalmente al amor de Dios. María provoca que el hijo sea 
libre, arriesgado, profeta, mensajero del Padre y es capaz de desprenderse de su hijo amado.  

Iluminación Lc.11, 27-28 

Preguntas para compartir. 

1. ¿Cómo se sentirá María al ver que Jesús se salta públicamente una y otra vez el 
cumplimiento del sábado? 

2. ¿En qué medida nos vamos considerando bienaventuradas? 

Oración final. 

María de la misión y del camino 



María de la misión y del camino que llevaste a la casita de Isabel la alegría y la ayuda y a los 
campos de Belén la Luz del mundo. 

Gracias por haber sido misionera. Por haber acompañado a Jesús en los momentos difíciles, 
cuando nadie le entendía, cuando todos le abandonaron y murió crucificado. 

Gracias porque acompañaste a los discípulos en Pentecostés, cuando recibieron la fuerza del 
Espíritu que hizo nacer a la Iglesia. 

María de la misión, también nosotras queremos vivir, en lo que podamos, siendo misioneras. 

Queremos anunciar la Buena Noticia de Jesús, hablar de ella con todo el que encontramos en 
nuestro camino, acompañar al que se siente solo, animar al triste, ayudar al que necesita que le 
echemos una mano.  

María, de la misión y del camino, acompáñanos, camina con nosotras. 

DÍA TERCERO: MARÍA INMACULADA MUJER DE FE 
 

Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

Canto: Contigo María 

María es una mujer judía que, en una sociedad judía, y bajo el 

peso de la ley, educó y amó a su hijo. Pero Jesús se fue alejando 

de la ley y de los patrones de comportamiento de su época y 

vivió y anunció algo nuevo lo que le encaminó hacia la 

marginación y la muerte. 

María tuvo que experimentar emociones muy fuertes, pero no se 

enredó en ellas. Sin duda tuvo que repetir muchas veces el Fiat. 

Ella tuvo que sentir miedo a que lapidaran a su hijo; oiría lo que 

iban diciendo de él (de su doctrina, de su locura, de su vida “anormal”, puesto que no se había 

casado, no tenía hijos y vivía itinerantes) Jesús no llevaba un tipo de vida que le hiciera ser la envidia 

de ninguna madre judía.  

Pero cuando oraba María, desde el centro de su ser, al mismo tiempo que se experimentaba hija 

amada ¿no experimentaría que su hijo también era Hijo de Dios, y que tanto su persona como su 

doctrina procedían de lo alto? 

María acoge a Dios con todo su ser, es transformada totalmente y es cauce de transformación, de 

“divinización” para la humanidad. Dios se fijó en la pequeñez de una adolescente judía y la 

transforma en Madre de la Iglesia. 



Iluminación  (Deut 6,20 - 25) 

Preguntas para compartir. 

1. ¿Cómo enseña María a orar a Jesús, que clase de fe le transmite? 

2. ¿Cómo manifestamos nuestra fe? 

Oración final 

María, eres la mujer creyente, que acoges, encarnas y guardas la palabra.  

Mujer joven que entras en el plan de Dios, libre y gozosa; que encarnas el ideal de la mujer por ser la 

primera de la Nueva Humanidad; que has vivido la maternidad como servicio y gestaste el hombre y la 

mujer nuevos para la liberación, te llamamos a ti Madre, para que nos impulses a vivir la fe desde el 

servicio. 

Madre nuestra, María, eres tarea, profecía, sacramento para todas las mujeres y hombres peregrinos, 

acompaña nuestro caminar. 

Muéstranos que la hondura de tu vocación es el servicio al misterio del amor, recibido y ofrecido en el 

sacramento de la fecundidad. 

En ti María, el amor es el reflejo del amor divino y ese amor a todos convocó. Somos inmaculados 

porque en ti somos iguales. 

Canto: Eres Madre muy sencilla criatura del Señor 

DÍA CUARTO: MARÍA INMACULADA MUJER SOLIDARIA 

Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

   Canto: Tú estás cerca  

María de Nazaret se enteró por el ángel (lc. 1,26-38) 

de dos cosas: 1ª que Dios estaba con ella y le pedía 

que fuese la madre de su hijo; 2ª que "su pariente 

Isabel, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, y la 

que decían que era estéril está ya de seis meses: para 

Dios no hay nada imposible" (Lc. 1,36-37) 

Ante  la noticia del embarazo de Isabel María se pone 

en camino inmediatamente para ir a ayudarla. María es la mujer  solidaria, no duda ponerse en 

camino para servir. María, no permanece pasiva, encerrada en su mundo de jovencita 

embarazada que necesita atención y cuidados. Sale de su mundo, de sí misma y se pone en 

camino " a toda prisa a la montaña, a la provincia de Judea" (Lc. 1,39), lejos, a más de 120 km. de 



Nazaret para ayudar a Isabel. La colaboración de María le vendría muy bien: su pariente es ya 

entrada en años, primeriza y en el sexto mes de embarazo, tres circunstancias que hacen que esos 

últimos meses sean positivamente molestos y angustiosos para Isabel. Todas estas cosas no son 

secreto para las jovencitas del pueblo como es María.  

Mujer solidaria al lado de su hijo que muere en la cruz. 

María que había aceptado plenamente en su corazón y en su vida al Dios solidario y liberador, 

está junto a la cruz donde agoniza su hijo, preso por causa de la injusticia, torturado,  condenado 

(Jn.19,25-27). Es la Dolorosa, ("a ti una espada te traspasará el corazón" lc. 2,35), la madre que da 

la cara, silenciosa, digna, participando en el amor redentor.  

En todo esto podemos ver que María es Mujer solidaria que cree en el Dios solidario. 

Iluminación: Lc. 1, 39 - 45 

Preguntas para compartir. 

1. ¿Cuáles fueron los  rasgos de solidaridad que vivió María? 

2. ¿Qué gestos de solidaridad realizamos las MIC, en la misión que acompaños?  

3. ¿Qué llamadas sentimos hoy? 

Oración final. 

Queremos poner en ello la vida 

Tú nos envías, Señor, a trabajar en solidaridad entre nosotras, en nuestras comunidades, y en los 
países donde nos encontramos, afrontando el abuso y la explotación de mujeres y niñas. 
Como María, queremos poner en ello la vida. 

Nos llamas al compromiso con la mujer, promoviendo una educación y formación que permitan su 

desarrollo integral para que, apreciando los dones que tú les das, promuevan  y potencien la vida. 

Como María, queremos poner en ello la vida 

 

Nos quieres comprometidas con los Derechos Humanos y pides nuestra solidaridad con los países más 

pobres a través de acciones concretas y la protesta contra toda explotación. 

Como María, queremos poner en ello la vida 

 

Señor de la vida, Tú que te opones a toda guerra y violencia, quieres que construyamos una cultura de 

la paz donde sea posible la convivencia de quienes piensan distinto y nos unamos a las voces que 

denuncian la muerte. 

Como María, queremos poner en ello la vida 

 



Señor de la Naturaleza, Tú quieres que cuidemos de la Madre Tierra y hagamos todo lo que esté en 

nuestras manos para evitar el comportamiento destructivo que amenaza a todas las formas de vida 

en nuestro planeta. 

Como María, queremos poner en ello la vida 

 

Canto final. Contigo maría queremos estar 

DÍA QUINTO: MARÍA INMACULADA GUARDABA TODO EN SU CORAZÓN 

 
Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 
 

Canto: En el trabajo de cada día  
Celebremos la fidelidad y entrega a la Palabra de 
Dios, su identificación con los pequeños, su adhesión 
a las opciones de su hijo Jesús, su presencia. 
 
Reflexionamos: 
San Lucas hace dos referencias al corazón de la 
Santísima Virgen que llaman poderosamente la 
atención. La primera nos describe a los pastores 
quienes, convocados por un ángel del Señor 
encontraron a la Sagrada Familia. "…reconocieron las 
cosas que les habían sido anunciadas sobre este niño. 

Y todo los que lo oyeron se maravillaron de cuanto los pastores les habían dicho. María guardaba 
todas estas cosas ponderándolas en su corazón." (Lc 2, 19) En el mismo capítulo del evangelista, tras 
el episodio del niño perdido y hallado en el Templo, encontramos una segunda y muy similar 
referencia: "…Y su madre guardaba estas cosas en su corazón." (Lc 2, 51) 
 
El evangelista san Lucas señala que María retiene y conserva todos estos acontecimientos en su 
memoria, antes de meditarlos en su corazón" Hay en ella una calidad de escucha, de silencio y de 
atención que moviliza todas sus energías. En María, esta calidad de atención puede llegar hasta la 
delicadeza de deferencia y la cortesía del corazón, a fin de esperar la venida de la Palabra hecha 
carne. El silencio de María en el Evangelio es un silencio hecho de escucha y de atención, un silencio 
de preferencia por el proyecto de Dios. 
 
La maternidad es también memoria. “María hacía "memoria" de todas esas cosas en su corazón. 
Memoria no tanto de sí misma, cuanto del hijo, sobre todo de los primeros años de su vida en que 
dependía totalmente de ella. Memoria que agradece a Dios el don inapreciable del hijo. Memoria que 
hace sufrir y llorar, que consuela, alegra y enternece. Memoria serena y luminosa, que recupera 
retazos significativos del pasado para bendecir a Dios y cantar, el "magníficat" 
Nos preguntamos: 
¿Qué cosas guardamos nosotras y nosotros en el corazón? 
¿Qué cosas tengo que sacar de mi corazón para que pueda acoger la palabra? 
 
 



Oración 
A María que extiende su maternidad a todos los hombres, le confiamos el grito de paz de las 
poblaciones oprimidas por la guerra y la violencia, para que el coraje del diálogo y de la reconciliación 
prevalga sobre las tentaciones de la venganza, de la prepotencia, y de la corrupción. A ella le pedimos 
que el evangelio de la fraternidad, anunciado y testimoniado por la Iglesia, pueda hablar a cada 
conciencia y abatir las murallas que impiden a los enemigos reconocerse como hermanos.» (S.S. 
Francisco, 1 de enero de 2014). 

 
Canto final: El magníficat 
 
 

DÍA SEXTO: LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA  (FICHA 2) 
Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 
 
Canto: Dios de la vida 

El misterio de la Inmaculada  Concepción de María ha gozado 

desde antiguo de la predilección del pueblo sencillo. También lo 

fue para nuestra congregación, desde sus orígenes históricos, 

cristalizados en la visión, acción y opción de  M. Alfonsa. 

A partir de los relatos sobre María conservados en los Evangelios 

y releídos a la luz del Antiguo Testamento, la tradición de la 

Iglesia ha vislumbrado el misterio de la Inmaculada. Se 

comprende como un don que comienza en el instante de su 

concepción, se despliega a lo largo de toda su vida, y se palpa en 

el ámbito de la alianza que supone la escucha de la palabra y la 

respuesta como persona que se realiza libremente en la historia.  

María ha acogido y realizado la gracia salvadora traída por Jesús. 

Toda reflexión sobre este misterio ha de tener presentes los siguientes aspectos: 

 No puede contemplarse de manera aislada. Es necesario encuadrarla en el conjunto de la vida de 

María y armonizarla con los distintos elementos de la historia de salvación. 

 Como mujer anclada en la historia, este don no le eximió de los sentimientos humanos más vitales, 

de los límites, de los condicionamientos sociales o culturales. 

 La gracia de la cual María está llena, es también patrimonio de todo el pueblo. 

 Su condición de Inmaculada anticipa un don ofrecido a todo ser humano. 

 La inmaculada Concepción representa a su vez el comienzo de un mundo nuevo animado por el 

Espíritu. 

 Es importante subrayar no la excepcionalidad de este estado, sino el significado que alcanza para 

toda persona. 



La Inmaculada Concepción significa que antes del pecado está la presencia divina irradiando sus 

dones. Esto implica para cada creyente que puede reconstruir en si mismo y en sus relaciones con 

Dios la unidad que, como en María, está presente desde sus orígenes. La Inmaculada Concepción es 

así una señal de que, en la intención de Dios, la gracia es más original que el pecado. 

Iluminación: Lucas 1,26-38 

Preguntas para el compartir. 

1.- Teniendo como modelo a María, pregúntate ¿Cómo dejas que la palabra de Dios dé fruto en tu 

vida? 

2.- En su respuesta María comprometió la vida entera: Evaluando las respuestas que has dado a Dios 

en cada etapa de tu vida ¿Cómo es hoy tu compromiso con el proyecto de Dios? 

3.- ¿A qué te desafía la realidad circundante y cómo podrías llevar a cabo en ella la praxis liberadora 

MIC contenida en la Inmaculada? 

Oración final: 

María, Mujer Oyente 

Que supiste siempre escuchar y acoger con fe y con amor la palabra de Dios y la palabra de los 

amigos. 

María, mujer orante 

Que supiste cantar a Dios con alegría el canto de tu vida, que supiste hablar a tu Hijo cuando los 

amigos le necesitaban. Como pasó en Caná con los jóvenes novios. Que estuviste presente en la 

comunidad de los amigos de tu hijos y oraste con ellos, cuando Jesús ya no estaba. 

María, mujer generosa 

Que supiste entregar lo mejor de ti misma, lo mejor que poseías: tu propio Hijo por todas las mujeres 

y hombres. 

María, madre de Jesús y madre nuestra. 

Aliméntanos, mujer nueva, afirmativa, que también nosotras, sepamos escuchar orar y entregarnos a 

los demás para crear y recrear la historia fraterna, solidaria y progresiva. 

Canto final: Antes que el mundo hiciera. 

 

 



DÍA SÉPTIMO: EN MARÍA DESCUBRIMOS LO QUE SOMOS (FICHA 2) 
Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

 

Canto: Por ser mujer 

“Dios es lo mismo para todos. No puede tener privilegios y 

preferencias. Para Él todos somos inmaculados. La fiesta de María es 

siempre un motivo de alegría. Dios es el fundamento de todo ser, 

también de todo ser humano. La plenitud nunca puede consistir en 

quitar algo, aunque se trate de un pecado. La plenitud está en el 

origen de todo ser, no se debe al esfuerzo personal a través de una 

vida. 

Pablo nos dice: Él nos eligió, en la persona de Cristo para que 

fuésemos santos e inmaculados ante Él por el amor. 

Lo que descubrimos en María, debemos descubrirlo en nuestro propio ser. Lo que hay de divino en 

nosotros será siempre inmaculado. Tomar conciencia de esta realidad, sería el comienzo de una 

nueva manera de entendernos a nosotras mismas y de entender a los demás. Podemos decir que 

María es inmaculada, porque vivió esa realidad de Dios en ella. 

Dios no hace excepciones ni tiene privilegios con nadie. María no es una excepción sino la normal. En 

María descubrimos la verdadera vocación de todo ser humano. 

Ser como María no es la meta de la mujer o del hombre, ya que partimos de la misma realidad de la 

que ella partió. Lo que estamos celebrando en esta fiesta de María nos indica el punto de partida de 

nuestra trayectoria humana, no el punto de llegada. En resumen Dios no puede darnos nada porque 

ya nos lo ha dado todo. Todo lo que tenemos de Dios, lo tenemos desde siempre. Nuestra plenitud en 

Dios, es de nacimiento, es nuestra denominación de origen, no una elaboración añadida a través de 

nuestra existencia. Lo que hay en nosotras de divino, no es consecuencia de un esfuerzo personal, 

sino la causa de todo lo que podemos llegar a ser. Aquí está la buena noticia que quiso transmitirnos 

Jesús, tan desconcertante que le costó la vida. 

Iluminación: Ef. 1,3-12  

Preguntas para compartir 

1. ¿En qué medida vamos cultivando nuestro ser inmaculado? 

2. ¿En que colaboramos para que las personas vivan desde su ser  Inmaculado? 

Oración final. 

 

 



SALMO DE MUJER 

Aquí estoy Señor, junto al pozo de la vida, junto al pozo que me devuelve confianza en mí riqueza de 

mujer. 

Aquí estoy, Señor junto al pozo recuperando mi palabra y participación en los acontecimientos 
decisivos de la vida y del caminar de tu pueblo. 
Aquí estoy, Señor, junto al pozo donde me siento amada por Ti sin el desprecio por mi realidad y con 
la certeza de tu fidelidad. 
 
Aquí estoy, Señor abierta al dinamismo de tu Espíritu que se torna en fuente de alegría y de lucha por 
la causa del Reino. 
Quiero como Agar, ser libre Señor, ser yo misma,  quiero romper de una vez por todas con el recuerdo 
de un ambiente violento que me trae sufrimiento 
y me niega la oportunidad de reconocerme en mi realidad más original, en mi verdadera identidad. 
 
Quiero seguir caminando en la esperanza y abrir cada día mis ojos  y mis entrañas a la verdad y la 
justicia. 
 
Es hora, Señor, de descubrirme junto al pozo es hora Señor, de reconocerme firme y fuerte, es hora 
Señor, de tomar una decisión, es hora de saberme libre con Rebeca para sellar contigo y mis 
hermanos y hermanas una alianza de vida en la fuente. 
 
Es hora de dar mi palabra comprometida a tu proyecto de amor sin fronteras. 
 
Gracias Señor, porque me abres el corazón  junto al pozo del camino. 
Gracias porque te aproximaste a mi vida. Gracias porque me descubriste tu ser en Sicar, gracias 
porque allí me enviaste a proclamar  la vida,  a anunciar la liberación. 
 
Gracias porque en este diálogo junto al pozo  comprendí que hoy como ayer, sigo siendo sacramento 
de tu amor. 
 

DÍA OCTAVO: MARÍA MUJER PROFÉTICA (FICHA 3) 
Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

Canto: Madre de los pobres  

 
María es, antes que nada, la Madre de nuestro 
Señor. Este es el punto de partida de toda su 
grandeza. Los primeros cristianos nunca 
separan a María de Jesús. Son inseparables. 
«Bendecida por Dios entre todas las mujeres», 
ella nos ofrece a Jesús, «fruto bendito de su 
vientre». 

 



María, la creyente. Isabel la declara dichosa porque «ha creído». María es grande no simplemente 
por su maternidad biológica, sino por haber acogido con fe la llamada de Dios a ser Madre del 
Salvador. Ha sabido escuchar a Dios; ha guardado su Palabra dentro de su corazón; la ha meditado; la 
ha puesto en práctica cumpliendo fielmente su vocación. María es Madre creyente. 
 
María, la evangelizadora. María ofrece a todos la salvación de Dios que ha acogido en su propio Hijo. 
Esa es su gran misión y su servicio. Según el relato, María evangeliza no solo con sus gestos y palabras, 
sino porque allá a donde va lleva consigo la persona de Jesús y su Espíritu. Esto es lo esencial del acto 
evangelizador. 
 
María, portadora de alegría. El saludo de María contagia la alegría que brota de su Hijo Jesús. Ella ha 
sido la primera en escuchar la invitación de Dios: «Alégrate… el Señor está contigo». Ahora, desde una 
actitud de servicio y de ayuda a quienes la necesitan, María irradia la Buena Noticia de Jesús, el Cristo, 
al que siempre lleva consigo. Ella es para la Iglesia el mejor modelo de una evangelización gozosa. 
 
El verdadero valor de María lo tenemos muy claramente formulado en el magnífica, proclamación 
llena de denuncia profética de la injusticia de los poderosos y de la esperanza para los pobres, esta 
declaración la hace María en presencia de su prima Isabel cuando fue a visitarla y a atenderla  en su 
inminente parto.  
 
Reflexionamos: (Lucas 1,46-55): 
 
Nos preguntamos: 
¿Cuál es nuestra actitud ante los problemas que vive la gente de nuestro entorno? 
¿Qué tono tiene nuestra palabra ante esas situaciones? 
 
Oración: oramos haciendo lectura pausada con el magníficat 
 
“Y dijo María: Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 



 
Mará queremos ser, como lo fuiste tú, al menos un poco profetas de nuestro tiempo para que dejen de 
haber opresores y oprimidos, que ellos sean liberados de oprimir y estos liberados de sufrir la opresión, 
y así todos podamos vivir más dignamente, como seres humanos y como creyentes en tu mensaje. 
 
 
Conto final: Unidos a todos los pueblos cantamos al sol que nos salva 
 
 

DÍA NOVENO: NUESTRO SEGUIMIENTO DE JESÚS AL ESTILO DE MARÍA 
 
Bendita y alabada sea la purísima e inmaculada concepción de la bienaventurada Virgen María. 

 

Canto: Tú me llamas, Señor. 

María es la Discípula perfecta, es la primera creyente y seguidora 

de Jesús, a través de la escucha de la palabra, encarnó al Verbo y 

desde ese momento fue la discípula del Verbo. 

Reflexionamos:  

(Lc 11,27-28): “Una mujer de entre el gentío levantó la voz, 
diciendo: Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron. 
Pero él repuso: Mejor, dichosos los que escuchan la palabra de Dios 
y la cumplen”  
 
María es la creyente y seguidora de Jesús, los evangelistas la ven 
como la nueva experiencia pascual; desde la vivencia de las 
primeras comunidades cristianas y su misión evangelizadora. María 

es bienaventurada porque escuchó la Palabra de Dios y la observó y la puso en práctica. 
 
María esperaba ansiosamente la liberación del pueblo de Israel. La relación de María con Jesús no se 
agota en la maternidad, una tradición más o menos larga la ha visto como compañera del Redentor, y 
el Vaticano II la presenta también así. Hoy nos asomamos a un nuevo título de María en su relación 
con Jesús, el de discípula.  
 
Desconocemos los modos y tiempos, pero María recorre un camino de discipulado, porque pasa de 
una fe y un credo (los del Primer Testamento) a las novedades de otra fe y otro credo que irrumpen 
con Jesús (los del Nuevo Testamento); porque pasa de una familia, la natural y la de Israel, a una 
nueva familia, que va más allá: la familia del Reino, en la que los lazos de la sangre ceden ante el 
nuevo vínculo que es el querer de Dios en este preciso y decisivo momento de la historia; porque pasa 
de un mundo de ideas y valores (el de la antigua Alianza) a un nuevo mundo de sentido y valores, 
como aparece plasmado en el discurso del monte: pasa del "oyeron que se dijo" al "yo les digo".  
 
María vive la esperanza del cumplimiento de la palabra de Dios y es proclamada feliz por Isabel, feliz 



porque has creído, y en ti se cumplirán las promesas del señor (Lc 1, 45), ella hace memoria al cántico 
del Magníficat. La vida de María fue el cumplimiento, la obediencia a la vocación confiada por Dios. 
 
María cumplió la voluntad del Padre, y por eso es más importante su condición de discípula, que de 
Madre de Cristo; es más dichosa por ser discípula de Cristo que por ser Madre de ÉL. 
 
El discipulado y seguimiento de Jesús nace en María, de la vocación que recibe de Dios para cooperar 
en la obra salvadora, “he aquí la esclava del señor hágase en mi según tu palabra” (Lc. 1, 38). María 
primera discípula y seguidora de Jesús;  como seguidora de Jesús comparte su destino: de persecución 
y participa en la pascua de su hijo, en la pasión y muerte en la cruz. 
 
María es el ejemplo más perfecto del discipulado. Necesitamos descubrirla como modelo y ejemplo 
de nuestro seguimiento de Jesús. Fijar en ella nuestra mirada y contemplar su vida, su manera de 
concretar su ser de discípula, podemos también nosotras y nosotros descubrir con su ejemplo la 
manera de seguir a Jesús. María es prototipo de los seguidores de Jesús  
 
Nos preguntamos 
¿Cómo está siendo mi seguimiento a Jesús? 
¿De qué manera puedo decir que estoy compartiendo, como María, el destino de Jesús? 
 
Oración: 

Virgen y Madre María, tú que, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo de la vida en la profundidad 

de tu humilde fe, totalmente entregada al Eterno, ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, más 

imperiosa que nunca, de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. Tú, llena de la presencia de Cristo, 

llevaste la alegría a Juan el Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su madre. Tú, estremecida de 

gozo, cantaste las maravillas del Señor. Tú, que estuviste plantada ante la cruz con una fe 

inquebrantable y recibiste el alegre consuelo de la resurrección, recogiste a los discípulos en la espera 

del Espíritu para que naciera la Iglesia evangelizadora. Consíguenos ahora un nuevo ardor de 

resucitados para llevar a todos el Evangelio de la vida que vence a la muerte. Danos la santa audacia 

de buscar nuevos caminos para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga. Tú, Virgen de 

la escucha y la contemplación, madre del amor, esposa de las bodas eternas, intercede por la Iglesia, 

de la cual eres icono, para que ella nunca se encierre ni se detenga en su pasión por instaurar el 

Reino. Estrella de la nueva evangelización, ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los pobres, para que la alegría del 

Evangelio llegue hasta los confines de la tierra y ninguna periferia se prive de su luz. Madre del 

Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños, ruega por nosotros. Amén. Aleluya. 

Francisco, María Estrella de la nueva Evangelización.EG, 2013 

Canto final: Te seguiré, Señor 

 


